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por'  RAZON  DE  ESTADO. 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 

POR  DON  LUCIANO  FRANCISCO  COMELLA. 

PERSONAS.  V  . 


Doña  Daseb»  miiger  terca  ^  Dsposa  Sr3.  María  del  RoSvirio» 

Don  Claudio,.  . . . . .  Sr.  Josepji  Huerta. 

Doña  Victoria^  viuda  honesta . . .  Sra.  JosepTsa  Luna. 

Don  Blas  joven  vi*'ttioso . .  Sr.  Franc»5co  Garcií.iso» 

/).  Zacarías^  padre  de  Doña  Eusebia. Sr.  Josepii  Morales, 

D .  d  ímoteo.  ^  padre  de  Don  Claudio,,,,,,,..,  Sr.  Juan  Antolin, 

D ,  dii! arta  que  Jinge  ser  Médico . Sr.  Migué!  Garrido. 

Martin,^  Paje,, . . .  Sr.  Francisco  López, 

Manuela  „  Criada . . .  Sra.  MaRuela  Montéis* 

D.  Modesto  ,  Alcalde  de  Corte. . .  Sr,  yic0.nte  García. 

Un  Escribano  que  no  habla . ,e.^.... 

ACTO  P  E  I  M  E  S  O. 

Ea  Escena  e$  estable  se  Jinge  en  Madrid  en  casa  de  unos  Caballeros  partía  ' 
ciílares.  Sala  decente  con  quatro  puertas  á  ios  lados  y  otra  en  el  foro  ícdíts. 
transitables  ^  dicha  casa  dcierá  estar  adornada  con  los  muebles  y  cortinages^ 
correspondientes.  Aparece  Manuela  limpiando  la  hasquíñu  de  su  ama^ 

M  Martin  el  vestido  de  su  ^¡no. 


Dentro  Don  Claudio* 


Claud,  Mart,  Señori 

Dent.  >  .  i^laud.  El  vestido. 

JSÍart.  Ya  la  Dgina  se  empieza; 
que  líjupies  bien  las  cazcaiiias 
¿e  la  b  isquiña  ,  Manuela. 

Man.  Con  UM  buen  garrote  ,  qnando 
el  am  1  la  tiene  puesta. 

De  nt.  Di  ña  Eus,  Aluchacha  despáchate, 
porque  tengo  mucha  priest. 

Man,  ]  Q  e  casa  de  tararira! 

S(/¿  Dou  i  i audio  ,  y  Martín, 
Claud.  (rt  sto  de  las  cosas  serias, 
no  quiCio  n  hecho  un  n.onQ 


por  Madrid  ,  ni  que  me  tengan 
por  un  hátuo  ;  ese  vestido 
p.ira  ios  dtas  de  fiesta 
servirá  ,  pa'cven  el  pardo 
ó  el  de  color  de  corteza. 

Mart,  lista  muy  b  en,  vase» 

Claud,  Me  parece 

que  ya  son  las  oC'  o  y  media; 
si  .se  habrá  ya  levan. ado 
la  Srfioiai!  la  quisiera 
d^r  los  buenos  d;as  para 
no  tener  clcspncs  que  verU 
hasta  la  hora  de  co  <  er. 

Puedo  entrar  á  ver  á  Eusebia 
mi  líii-ger^ 

'  A  Sale 


.  '  Sr 
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S‘le  Mnrt.  Ah  !  riéndose. 

Man.  No  Sehor, 

porc^iie  <ihora  á  vfstirse  emplcz.i* 
Deitro  'Doña  Eusebia, 

Eus.  Que  e-ifres  a  ponerme  el  Gorro 
en  airabnndo  Atanuela. 

CLaud.  P:1  gorro í  qué  gorro  es  ese? 
Man.  El  que  las  rnügccs  llevan. 

Claud,  Loras,  locas,  locas,  locas,  vase, 
Mart.  Valiente  caso  hacen  ellas 
de  que  se  lo  llamen. 

Man,  Pobre 

amo  ,  quánto  meior  fuera 
q.’C  la  mano  hubieses  dado 
á  Doña  Victorial 
Mart.  Aquella? 

Man.  La  viuda  del  Capitana 
pero  ya  vc&  la  obed  encía 
que  a  un  padre  se  debe. 

Dentro  Doña  Eus,  Vienes  , 
ó  no  vienes? 

Man,  Qué  viveza!; 

Ya  voy  allá. 

Mart.  Pues  a  tu  ama 

también  mejor  le  estuviera 
haberse  casado  con 
Don  Blas  ;  pero  la  fu erzaw:*. 
Dtnt.Eus.^^ysQ  quiero  ponerme  elgorroa. 
Mart,  Ve  á  ponérsele  ,  Manuela  « 
ue  por  ponérsele  hoy  dia 
eliran  las  Petimetras. 

Man,  Qué  precioso  Matrimonio  l 
Dá  gusto  como.^  se  llevan.  vase^ 
Mart.  Si  todos  los  que  se  casan, 
se  casan  de  esta  manera, 
pronto  se  acabará  el  mundo., 

Pero  una  vez  que  me  dexan 
por  un.  rato  ,  de  la  compra 
quisiera  sentar  la  cuenta. 

Quarenta  y  cinco  de  pan, 
veinte  y  ocho  de  ternera, 
treinta  de  baca  ,  dos  de  ajos, 
seis  reales  de  ye.rvabuena 
y.  pe  re  gil. 

Aítí/í.  Hombre  ,  horr/bre, 
ten  algo  mas  de  conciencia. 

Matt.  Calla  tonta  ,  de  esto  salen 
todas  aquellas  frioleras 
que  te  regalo. 

Man.  Siendo  eso, 

á  ngalarfT’.c  no  vuelvas, 

M  art.  Dónde  vas  ? 


Man.  A  prevenir 
la  mantilla  de  bayeta 
de  mi  ama. 

Sale  Doña  Eusebia. 

Tvs',  Ese  qt'é  hace? 

Mart.  Señora  ,  a)usto  la  cuenta. 

Eus.  Ve  á  la  antesala  á  ajustarla, 
y  después  di  que  me  tengan 
chocolate  prevenido, 
para  quando  de  la  Iglesia 
Vuelva  á  casa, 

Mart.  Voy  allá,  vaso. 

Eus,  D  ame  la  mantilla  buena  , 
y  la  basquiña  de  encages. 

Man,  Aqúi  estaban  ya  dispuestas; 
si  viera  ustud  en  el  Prado, 
quando  usted  en  él  se  ptesenta, 
con  este  tren  ,  como  rabian 
sus  amigas? 

Eus.  Qué  se  mueran, 

Pero  qué  dicen  de  mí? 

Man.  Qué  han  de  decir  ,  que  envelesa 
usted  á  todos :  discurren 
que  tiene  usted  á  docenas 
los  muebles. 

Eus.  Aunque  á  las  modas 
subscribo  ,  y  gusto  de  ir  puesta 
como  la  primera ,  nunca 
he  caído  en  la  flaqueza 
de  tenerlos  ;  ya  lo  sabes  , 
que  tu  ama  por  ahí  na  peca. 

Man,  Vaya  que  el  Señor  Don  Blas::: 

Eus,  Como  á  hablarme  asi  me  vuelvas 
te  hago  echar  por  un  balcón. 

Man,  Ño  discurrí  que  pudiera:::: 

Eus,  Si  fue  mi  nobio  ,  y  le  quise, 
supe  olvidar  su  terneza. 

Pero  basta.  Mi  marido 
se  ha  levantado  ya  ?  Entr^» 
i  preguntarlo. 

Man,  Es  inútil 

hacer  esa  diligencia, 
porque  aquí  á  buscar  á  usted 
vino  ames. 

Eus,  Dile  que  venga 

si  quiere  darme  los  dias, 
porque  me  voy  á  la  Iglesia. 

Man,  Jesús  ,  Jesús  que  muger  I 
el  Demonio  qte  la  emienda. 

Señor  ,  dice  mi  Señora, 

que  salga  usted  quando  quiera. 

Sale  D.  LLaud.  Hija  mia  ,  cómo  estás? 

£us. 
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Eíis.  Hilo, y  tú?  Quien  re  creyera  l 

Eus,  Vete  á  ponerla  basquiñ».  vas, Man, 

Claud.  Un  espantajo  está  hecha. 

Que  freresií 

Eus,  Con  la  bata 

cón'O  es  dable  que  le  quiera? 
cón  o  pasó  usted  la  noche  ? 

Clattd.  Tal  qual  :  y  usted  ? 

Eus,  Con  jaqueca. 

Claud,  Lo  siento  ;  durmió  usted  algo? 

Eus,  Como  cosa  de  hora  y  media. 

Claud,  Y  ahora  está  usted  ya  mejor? 

Eus,  Qué  sé  yo !  Aun  la  cabeza 
está  bastante  cargada. 

Claud.  Que  traiga  Vusted  la  doncella 
tos  parches  de  tacamaca 
para  las  sienes. 

Eus,  Me  apesta 

tanto  su  olor  ::::  no  ,  no  ,  no. 

Eitán  un  breve  instante  sin  hahlaf, 

Claud.  Está  la  mañana  fresca. 

Eus,  Como  que  ha  helado  est-a  tioche. 
Ha  visto  usted  la  gaceta  ?  ^ausa» 
trae  bastantes  noticias? 

Claud,  Sí  Señora, 

Eus,  Dicen  que  entra 
esta  tarde  un  Regimiento. 

Claud,  Asi  dicen  :  que  no  venga 
alguno!  no  sé  que  hablarla. 

Eus,  Si  usted  otra  cosa  no  ordena 
me  voy  á  Misa  Don  Claud  o. 

Claud.  Vaya  usted  en  horabuena: 
si  esto  es  casarse  ,  el  casarse.  ap, 
es  peor  que  estar  en  galeras. 

Eus,  Este  soso ,  con  sus  cosas 
á  la  Parroquia  me  lleva. 

Sale  Martin, 

Has  dicho  que  el  chocolate 
esté  he  hecho  quando  vuelva  ? 

Mart.  Me  han  diclio  que  se  ha  acabado. 

■  Eus.  y  á  mí  me  vienes  con  esas? 
f  Diselo-  á  tu  amo. 

£  Claud,  Tu  ama , 

0^  que  mande  lo  que  convenga. 

Eus,  Yo  no  quiero  esos  cuidados. 

J  Tiene  la  b.  squiña  puesta 
U  la  muchacha? 
r,  Mart.  Sí  Señora. 

(  Eus,  Dila  que  ya  voy,  vase  Mari. 
^  Claud,  Eusebia:::- 
^ Eus.  Nada  me  digas  ,  que  yo 

no  enciendo  de  esas  materias. 


Claud.  Pero  por  qué?  EuS.  Porque  i  o, 

Claud.  Pues  haga  us*ed  lo  que  quiera. 

Eus,  Usted  me  habla  con  un  tono:;:; 
Aunque  el  poder  y  la  fuerza 
me  unieron  á  usted  ,  no  juzgue 
usted  que  yo  le  consienta 
ningún  insulto.  Despacio, 

Señor  Don  Claud’O  cr>n  esas; 
y  tenga  usted  entendido, 
que  no  soy  ninguna  negra. 

Claud.  Si  usted  no  es  negra,  tampoco 
soy  yo  ningún  trasto. 

Eus.  Buenas 
buena  candilada  de 
aceyte  me  he  echado  á  cuestas 
con  casarme  con  usted. 

Claud.  Señora ,  usted  me  exásperá 
con  sus  razones ,  y  expone 
á  que  el  respeto  le  pierda  , 
y  la  diga  que  es  ;:: 

Eus.  Qué  soy?  Qué  soy^ 

Claud,  Una  loca.  Eus.  Perra 
de  mil  Quién  me  lo  diría! 
si  de  dos  veces  se  hubieran 
de  hacer  las  cosas::-  si  ahora 
en  estado  yo  estuviera:; - 
M  as  ya  el  disparate  se  hizo, 
tjué  me  cegára  la  hacienda  ! 

Que  mi  padre....  Cree  us  ed, 
que  nació  de  la  terneza 
el  sí  qué  le  di?  pobre  hombre! 

Ah  !  Le  pronunc  ó  la  lengua, 
íio  el  corazón.  Es’é  usted, 

Don  Claudio  ,  en  la  inteligencia 
de  que  no  le  quiero  nada, 
nada  ;  y  para  que  la  hoguera 
de  la  discordia  en  la  casa, 
mas  disensiones  no  encienda, 
abrazemos  el  partido  ^ 
de  separarnos. 

Claud.  Si  hubiera 

medio  de  hacerlo  sin  ruido, 
no  reprobara  esa  idea; 
pero  miro  el  mundo,  y  miro 
lo  que  usted  mirar  debiera. 

Que  dirá  todo  Madrid, 
si  ve  que  esa  providencia 
tOíTiaíiíOS  á  los  tres  meses 
de  estar  nue^ti  a  bod.i  hecha  ? 

Nos  tendrán  por  unos  locos, 
por  unos  malas  cabezas. 

Eus,  En  el  tiempo  usted  se  para? 

A  Z 


De 


El  Mitrimomo  ver  de  est.idj. 


De  q  lántos  aq  il  se  cuenta, 
q  jc  Fue  1 1  n uene  de  bo  1j, 

Wei  d'^Tircio  c-oasecuenc\  1  ? 

Cíatti.  c?  bueno  pira  aquellos 

que  el  M.itriniouio  desean, 
p'.jM  cstár  a  sus  anchuras. 

Ya  que  par  desgracia  nuestra 
no  confrontan  nuestros  genios, 
y  por  evitar  contienvias 
escandalosas ,  al  mes, 

V  tomamos  ia  providencia 
de  separarnos^,  cuidemos, 
de  que  ninguno  ío  entienda^ 
hasta  q,ue  nuestro?  caprichos, 
a  Iw  razón  se  convenzan, 
ó  Dias  líos  abra  camino 

vencer  nuestros  temas* 

"Rus.  No  quiere  usted  separarse 
por  bien  5  pues  será  por  fuerza* 
Cíaud.  Muy  bien  ,  y  en  tanto  encerrada 
me  estará  us'C  en  una  celda. 

Rus.  Convento  á  mí  ?  Claud.  Si,  Sefáora, 
Convento  á  usted.  Rus>  Si  supiera.... 
Cfaud.  Martin,  papel  y  tintero..  saLMavt^ 
Rus.  Ponerme  en  pretina  piensa 
hé?  Soy  yo  mucha  muger. 
duiid.  Despáchate. 

Rus.  Bueno  fuera... 

Claud.  Aguarda  hasta  que  yo  salga. 
Rus.  Como  usted  contra  mí  emprenda 
alguna  cosa...  Claud,  Un  cenvento 

Se  entra  y  cierra, 
aplacará  esa  soberbia. 

Jví/i'.  Yo  encerrada  ?  Qué  tontuna! 
fíl  juzga  que  si  me  encierra 
ine  faltará  quien  me  saque; 
sin  embargo  ,  ver  es  fuerza 
á  Don.  Blas  para  decirle 
lo  que  mi  marido  intenta. 

Pero  á  mí  Convento?  A  inil 
esta  amenaza  me  llega 
al  corazón  ;  quiero  ver 
si  acechando  por  la  puerta.#*» 
con  efecto  el  vil  escribe, 
voy  á  frustrar  sus  ideas. 

Sale  IManuela, 

Ven  conmigo. 

Ulan.  Dónde  vamos? 

Rus.  Sígueme  y  calla  ,  Manuela,  vase. 
Ya  ha  rebentado  la  mina  ; 
veremos  la  polvareda 
que  levanta.  '• 


Sale  D.  Claud.  Tomi  ,  corre, 
y  a  Dona  V'’icroria  lleva 
c.ste  papel  ,  y  al  instante 
vüt’ve  aquí  con  la  rC'puest.i. 

M  irt.  Doói  Victoria?  Clan  i.  La  viuda, 
li  que  vive  de  aq  m  cerca. 

Mart.  Ahí  sí;  yi  caigo:  la  novia 
que  usted  te  ala.  Q  le  Suena 
Seriora  !  Si  no  es  mi  ama, 
no  hav  en  bondad  quien  la  exceda,  vas. 
a  aud.  Ya  no  puedo  sufrir  mas  , 
veremos  que  me  aconseja 
Doiaa  Victoria:  su  orgullo 
ya  ha  apurado  mi  paciencia, 
esto  no  es  vivir.  Los  paires, 
los  padres  que  á  las  riquezas 
sacrifican  á  sus  hijos 
por  medio  de  la  videncia, 
ó  el  engaño  ,  qué  de  daños 
.  á  sus  hijos  no  .acarrean! 
sin  haberse  ni  aun  hablado, 

F)i  visto  una  vez  siquiera 
.  los  conciertos  de  la  boda 
formados  los  padres  dexan. 

Pues  y  aquellos  medianeros, 
quando  la  boda  reprueban, 
y  con  e.nganos  y  astucias 
los  van  inclinando  á  élla? 

Padres  qtie  de  la  codicia 
hacéis  víctima  funesta 
á  ios  hijos  ;  indiscretos 
medianeros  que  á  la  senda 
del  horror ,  por  el  engaño, 
conducís  á  la  inocencia 
de  tantos  jóvenes  ,  ved 
las  funestas  consecuencias 
de  vuestras  bodas.  Pensáis 
que  no  sereis  también  de  ellas 
«1  mismo  Dios  responsables  ? 

De  ello  os  ha  de  pedir  cuenta.' 
Sagrada  unión  ,  unión  santa, 
que  la  suma  Omnipotencia 
desde  el  principio  del  mundo 
estableció  ,  los  que  prueban 
de  tus  dellc’osos  lazos 
sin  la  pensión  de  la  pena, 
ni  el  sinsabor  ,  justamente 
pueden  llamarse  en  la  tierra 
dichosos  ,  si  sus  deberes 
dignarr'ente  desempeñan. 

Kl  corazón  con  la  a’^gustia  * 

de  tanto  sentir  no  acierta 
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^  .  ti  Matrimonio 

á  p.ílpifar.  Qué  oprcs'on  ! 

Si  í)jn  Kihrio  vinie!4 
tal  vez  me  reccraria.... 

De  scansar  un  poco  es  fuerza, 

SaU  Don  Hilaf'io. 

Quiero  sentarme.  Quién  viene  5 
Traes  del  papel  la  respuesta  í 
Pcro^  no  es  él  ...  Don  Hilario  ? 

Por  amor  de  Dios  que  vea 
nstcd,qué  tengo.  Hlf.  Pues  qué  hay? 
Qué  riere  usted?  Qué  le  aqueja  í 
Hse  semblante  está  malo. 

Cljtid.  Füé  un  vahído  de  cabeza. 

Híl.  Venga  el  pulso.  Aquí  no  hay  nada, 
lo  mismo  que  el  Rclox  suena,  le  SAca^ 
Qué  igualdad!  Usted,  amigo, 
es  muy  apre-sivo.  Fuera 
manías  ,  y  divertirse  , 
y  lo  que  viniere  venga. 

Si  yo  estuviera  casado 
eon  la  mayor  petimetra 
de  Madrid  ,  como  usté  está^ 
liabiia  eosa  que  pudiera 
contristarme ?  No  es  nada 
los  honores  que  grangcan 
les  maridos  de  las  tales: 

I‘asa  un  Marqués,  los  obsequia^  '' 
pasa  iin  Abate,  les  habla j 
los  ve  un  Odeial ,  los  besa: 

Si  va  a  cenar  a  la  Fonda, 
halla  pagada  la  cena  : 

Sí  vá  á  ios  Tos  os  ,  pagado 
asiesDto  en  grada  cubierta, 
encuentra  aí  punto  :  Si  vá 
íílgun  día  á  la  Comedia, 
en  la  puerta  encuentra  amigos 
que  le  paguen  la  Lunera: 

Todo  se  íe  va  ú  la  mano : 

Y  quando  sale  con  ella 

por  ííJadrid  ,  no  iiay  Cadetito 

que  acompañarle  no  quiera. 

No  logran  esta  fortuna 
los  maridos  de  las  viejas. 

M  ¿4^9  ^  .  1t  *  ft 


por  ríiz.071  de-  tstado»  ^ 

que  nos  dé  qrte  fjaccr?  Las  jfresas 
que  me  regaló  el  Domingo, 
tnadáma  ,  fueron  muy,  buenas. 
Peto- tuve  que  enviarlas 
Sale  Dona  Dusebia  ,  1/  se  encierra  e>i  su 


Divertirse  ,  divertirse, 
y  duxarse  cié  rarezas. 

Para  el  mal  de  usted  ,  smigo-, 
esta  es  ta  niejw  receta. 
laad.  Con  su  seriedad  de  usted 
ga.sta  us-té  unas  chanz.-^netas..  .. 
Deyeme  usted.  /L7,  Usted  quiere 
sin  duda  que  le^  acometa 
algún  cólico  viliosd 


aun  Brig-adier....  Doña  Eusebia 
ya  e5ta  eí  pariente  mejor, 
por  él  no  pase  usted  pena, 
fue  un  vahído....  Mas  qne  es  c:to? 
Dando  un  suspiro  se  encierra. 

"  usted?  Qué  tiene  madama?  sale  Mart. 
Claiid.  Traes ,  Martin  ,  la  respuesta  ? 
Mar¿.  Sí  Señor. 

Claud.  Pues  venga  acá.  hace  qae 
Híl.  Sin  dud.a  las  dos  Potencias 
beligeidntes  han  roto 
la  paz  nupcial ,  y  la  guerra 
se  declaran  ;  de  resultas 
habrá  sofoco  ,  jaqueca, 
mal  de  madre,...  Bien  me  irá: 
Tendremos  muchas  recetas. 

Vamos  á  ver  á  madama  • 
mientras  este  otto  se  empica 
en  leer  aquel  mlsivo. 

_  Pero,  y  si  madama  me  hecha? 
í*'^o  me  ech.ará  que  yo  ^oy 
so  Doctor  de  cabecera. 

Hntra  en  el  quarto  d¿  Doñ^  ttusehla^ 
Claud.  ,,  Viva  usted  conforme  debe 
„  can  su  niuger  ,  y  con  ella 
,>hag3  las  paces,  si  quiere 
,,  que  la  amistad  permanez^*^ 

■)!  de  los  dos.  Y  advierta 
,,  que  voy  á  hacer  diligencias 
^  para  saber  si  usted  lo  hace. 

Esto  me^  dá  por  respuesta 
Lona  Victoria.  Las  paces! 

No  me  desdeño  de  hacerU^* 
pero  quénto  durarán  ! 

Y  si  ella  ve  que  la  ruefran 
no  será  darla  fomento 
pH-a  armar^  otra  pendencia 
al  instante?  Sin  embargo, 
yo  voy  a  su  quarto  á  verla, 

Sí  me  pone  mala  rara? 

Si  me  llena  de  insolencias  ? 

Yo  no  me  baxo :  Lo  mismo 
íihoi^a  estará  que  una  fiera. 

Dexeoie  usted,  que  no  quiero 
qne  nadie  entre  por  las  puertas 
oc  mi  quarto. 


C/Jud. 
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CííiuA,  No  lo  dixe?  HU.  Señora  ,  las  petlmerras 

í5'<2/.  D.Z/í/.JesiJS,  hombre ,  que  paciencia  ro  pueden  salir  de  casa. 


necesita  usted  1  Amigo, 
es  verdad  que  Doña  Eusebia 
es  bonita  ,  pero  el  Diablo 
que  tolere  sus  demencias. 

T>us.  Preciso  será  baxarme. 

A.hritndo  la  puerta  de  su  quartO» 
Claitd,  Pero  parece  que  llega. 

A!  quarto  ,  al  quarto.  vase, 

Mart.  Entretanto 
bueno  es  ir  á  la  Estafeta.  uast. 
Sale  Doña  Eusebia  ,  y  Manuela, 
Etis,  Así  que  me  vió  ,  se  fue. 

Que  te  parece  Manuela? 

Mira  si  yo  le  decía 
bien  á  Don  Blas?  No  penetra 
su  carácter.  De  qué  sirve 
que  yo  baxirme  pretenda, 
si  él  huye  de  mí?  Lo  ves? 

Man,  Pero  la  muger  es  fuerza 
que  se  humille  á  su  marido* 
Finalmente  .  es  la  cabeza 
de  la  casa.  Eus,  Quien  te  ha  dicho 
que  hoy  es  moda  que  lo  sea  ? 

Man.  Señora  ,  yo  siempre  he  oido, 
que  así  la  Iglesia  io  ordena. 

Eus,  Entre  gentes  ordinarias 
solo  ese  uso  se  conserva. 

Man,  Sin  embargo...  Kus,  El  Chocolate: 
ir  á  buscarle  á  la  Tienda, 
si  no  le  hay.  Y  porque  tu  amo 
en  la  precisión  se  vea 
de  buscarme  sin  buscarle, 
dispon  que  á  tomarle  venga 
aquí  también.  Alan,  Voy  allá. 

Dios  quiera  que  se  convengan,  vase, 
Eus.  Qué  hace  usted  aquí  ?  tiU,  Señora, 
como  está  nsté  algo  indispuesta.... 
Eus,  Se  me  conoce  en  la  cara? 
Dígame  usted  ,  tengo  ojeras? 

Se  me  ha  bajado  el  color? 

Qué  quiere  usted  que  una  tenga? 

Si  digo  yo  que  el  casarse 
es  m alogra ric.  HU,  No  sea 
usted  tan  viva  ;  aun  las  gracias 
el  losiro  de  usted  hermosean; 
aun  disparan  esos  o’)os 
á  los  corazones  flechas. 

Eus  Me  ha  vueiro  us^e  el  alma  al  cuerpo. 
HU,  Van.os,  ese  puiso  venga, 

Eus,  Pero  si  yo  no  csioy  mala. 


sin  que  primero  preceda 
el  dictamen  del  Doctor. 

Qué  pulsación  tan  perfecta  ! 

Eus.  S  endo  de  ese  modo,  vaya. 

HU.  No  obstante  ,  una  consecuencia 
sáco  de  una  pulsación 
mayor ,  que  dá  á  las  quarenta 
pulsaciones  que  usted  tiene 
en  el  pecho  una  espigúela::: 
pero  no  sea  usted  tonta; 
si  aun  el  pariente  corteja 
á  la  viuda  ,  no  es  por  mal. 

Qjántas  muge.es  desean 
que  sus  maridos  estén 
con  otra  muger  honesta 
entretenidos.  Señora, 
usted  se  pasa  de  necia; 
perd  »ne  que  se  lo  diga. 

Los  pesares  se  deshechan 
con  la  diversión.  Há  mucho 
que  á  Don  Blas  de  Zabaleca 
no  ha  visto  usted  ? 

Eus,  Hoy  le  he  visto 
cabalmente. 

HU.  Doña  Eusebia , 

creerá  usted  que  yo  en  el  pulso 
,1o  conocí?  No  hay  leceta 
para  la  melancolía 
de  las  damas  mas  selecta, 
que  el  madrugar  de  mañana 
á  hacer  visitas  secretas. 

Eus.  Qué  malo  es  usted  I  HU,  En  eso 
me  hace  usted  notable  ofensa; 

Esto  es  hablar  solamente; 
otra  vez  el  pulso  venga. 

N  o  sabe  usted  que  el  pariente 
me  dió  dos  pares  de  medias 
muy  ricas  la  otra  mañana? 

Las  unas  las  traigo  puestas, 
y  las  otras:::  Vaya  ,  vaya, 
lo  que  ahora  se  me  acuerda. 

Ayer  tarde  me  avisaron 
que  estaba  una  Mercadera 
con  per'esia  ,  y  les  dixe 
q<  e  iria  al  instante  á  verla, 
y  se  me  olvidó  dei  todo. 

Si  usíc  l  me  dá  su  licencia 
iré  alia  ,  porque  no  gusto 
que  ninguno  se  me  muera 
sia  Sacramentos»  va/e. 
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Eus,  Este  hombre  de  una  risita  ilhaguena 

me  ha  hechado  unas  indirectas..*  al  descuido.  Vamos  ,  vamos. 


Que  de  Don  B!as  y  de  mí 
á  dudara.']  se  atrevi? 

Bien  se  ve  que  no  conoce 
'SU  <oiaz  *n;  si  supiera 
que  ha  dias  á  mi  despecho 
pone  freno  su  prudencia, 
qué  diria?  Con  qué  esfuerzo, 
me  quitó  de  la  cabeza 
la  idea  de  separarme? 

Cómo  me  obligó  á  que  ceda 
con  mi  njarido!  Q"é  vano 
fe  pondrá  al  ver  que  le  ruega 
su  muger  I  Pero  yo  debo 
subscribir  a  una  bajeza 
de  este  modo?  Si  él  me  habla, 
le  hablaré ,  y  si  no  paciencia, 
que  para  humillarme  \  un  hombre 
todavía  no  soy  vieja. 

’^ale  Man.  con  dos  xicaras  de  Chocolate» 

Man.  Aquí  está  ya  el  Chocolate. 

Eus»  Ahora  vé  hacer  lo  que  resta. 

Man,  Si  de  un  ardid  no  me  valgo, 
se  han  de  frustrar  mis  ideas. 

Entra  en  el  quarto  de  Don  Claudio, 

Eus.  Yo  estoy  pronta  hacer  las  paces; 
pero  siento  que  el  no  sea 
quien  las  proponga.  Las  faldas 
tienen  otras  preeminencias 
que  los  calzonazos  ;  pero 
ya  del  quarto  abrió  la  puerta,, 
y  él  viene. 

Sale  D.  Clatid.  Con  qué  tu  ama  y  Man,. 
hacer  las  paces  desea, 
y  á  este  efecto  el  Chocolate 
quiere  que  aquí  á  torear  venga? 

Man. Sí  Señor...  Aquí  está  el  amo:  á  Eus, 
ya  la  silla  dexo  puesta,  á  Claud. 

Man»  "pone  la  silla  junto  á  Dona  Eusebia- 
y  ésta  aparta  la  suya, 
sientese  usted.  Vaya  ,  vaya  ^ 
que  es  usted  peor  que  patera; 
r.o  vé  usted  que  es  escamarle  ? 

Claud»  No  me  quiere  cu  ama  cerca. 
aparta  la  silla» 
me  apartaré. 

Man,  Esta  es  otra? 

que  duros  son  de  cabeza! 

Señor  ,  ceda  usted  un  poco. 

Claud.  Qi  é  cara  tan  ind  gesta! 

Man»  Vamos,  Señora  ,  ahora  es  tiempo, 


Claud»  Ni  me  ha  mirado  siquiera* 
Man.  En  volviendo  con  el  agua 
han  de  estar  las  paces  hechas; 
cuidado.  Oh  si  ser  Iris 
pud  iera  de  esta  tormenta.  vase, 
EuS.  Para  que  le  ruegue  digo, 
qué  galán  se  me  presenta! 
si  es  un  záño  ;  todavía 
gasta  chupi!  Oh,  me  apesta 
su  x\á\cu\é2,l  Claud.  El  gorro, 
los  boroncitos  que  lleva.... 
vaya  ,  si  no  puede  ser, 
que  yo  á  rogarla  me  venza, 
no  puedo  amará  una  loca, 
lo  confieso.  Evs.  No  me  ruega. 
Claud.  No  me  habla. 

Eus.  Ya  encontré  arbitrio, 
para  vencer  su  entereza. 

Qué  chocolate  tan  malo! 

Si  se  acabó  la  molienda 
hacer  otra.  No  hace  caso.^,... 

Claud.  Quiere  que  el  primero  sea 
en  hablar  ,  pues  yo  no  quiero, 

Eus.  Si  él  no  me  habla  tigeieras. 

Sale  Doña  Victoria  ,  y  Martin, 

Y  cómo  estamos  ,  Martin  ? 

Mart.  Desde  el  cancél  de  esta  puerta 
puede  usred  verlo.  Víct,  Si  acaso 
á  lo  que  debe  se  niega 
Don  Claudio  con  mi  amistad, 
en  la  vida  á  contar  vuelva. 

Se  entra  en  el  quarto  de  let  derecha, 
Mart.  Señor tome  usted  las  cartas. 
Claud.  Ahora  no  quiero  leerlas. 

Mart.  Oh  que  quadro  en  Español, 
y  que  tablo  á  la  Francesa! 

Sale  Don  Etas  y  ItTanueta  con  i^na  Sal^ 
villa  de  agua. 

Elas,  En  qué  estado  están  las  cosas, 
vaya?  Man.  En  el  de  la  inocencia, 
según  veo.  Blas.  Pues  tu  ama, 
si  no  adopta  mis  ideas, 
no  rne  tiene  que  hablar  mas, 
y  asi  saberlo  quisiera. 

Man,  Desde  aqvjí  puede  usted  oírlo. 
Sale,  Man.  Aqui  tiene  usted  el  agua. 
Eus»  Ya  no  gusto  de  bebería, 
sin  q¡ie  ninguno  lo  vea. 

D.B  la<i  entra  en  el  quarto  de  la  itqnitrda 
Man.  Cómo  estamos  i  Euf.  Veitsme, 

y 
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V  .1  sofocarme  no  vueivjs. 

Cl.-iud.  L'cv’ato  allá  esa  Salvilla. 

Esa  Salvilla  te  lleva. 
jil.i  i.  Puesto  que  vino  Don  Bbs 
el  domará  tu  soberbia  vase, 

T>iis\  Qué  tieso  que  es  de  cogote! 

ClacJ  No  hay  di  ibios  que  la  convenzan. 
JEcis.  Yo  me  vuelvo  sin  hablarle. 

levantan, 

Clatid,  Yo  tre  retiro  siu»  verla. 

Sr.U  JDcfi  Blas. 

Es  esto  en  lo  que  quedamos^  d  cita, 
‘Sale  1)0 fia  i^iotorla, 

Há  sido  éítt  mi  respuesta^  a  íl» 

Tjus.  Dexeme  usted  que  este  hombre 
á  un  precipicio  me  lleva. 

JEntea  en  su  qnarto  y  cierra, 

C/afíc/. "Dexeme  usted  que  no  quiero 
üir  ni  ver  á  esa  ticra. 

Lo  mismo, 

Blas,  Oh  q  ié  infausto  matrimonio] 
Tdct.  Oh  qué  luda  tan  funesta  i 
Jilas,  Si  esta  tnijger. ... 

Vict,  Si  Don  'Blas.... 

Blas.  No  pues ,  como  lo  supiera..^ 
í  ¿wí.  Q  lé  me  mira  usted? 

B' as,  y  usted? 

Ya  vé  usted  las  turbuljcncias 
de  esta  casa.  Vlct.  La  preguntt 
le  doy  á  usted  por  respuesta, 
lililí'.  Eso  es  decirme  en  mi  cara 
que  yo  soy  la  causa  de  ellas, 
y  yo  creo  que  es  usted. 

JYcfc  Esto  ya  es  mucha  insolencia. 

B  as.  iJstcH  fue  el  primer  amcCí. 

Vict,  Lo  mismo  decir  pudiera 
yo  á  usted. 

Blas,  Soy  hombre  de  honor. 

Vicf,  Soy  una  muger  honesta. 

Los  2.  Y  u-sred  debiera  mirar... 

Sa/c’  Don  Hilario, 

Lo  que  alabo  es  la  paciencia 
cié  e.'^ta  casa;  usted  no  sabe... 

B  las.  Si  el  matrimonio  usted  enreduj 
se  a:o  d.iiá  uso. d  de  mí. 

Jut.tr a  en  el  qt  arlo  de  Doña  JuHSchia, 
Vict,  Si  usted  estas  cosas  fon.e:'t.3, 
nos  veremos. 

ílutra  en  il  dz  Don  Claudio., 

Hil.  Bravo  I  Bravo  ! 

Cí^da  uno  con  su  pareja. 


YSx.yi  de 

Pero  ya  vienen  los  vie’os, 
y  üj  ajustarán  la  cuenta. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sa'zn  Don  Blas  y  Doña  Rusebla* 
Bw.í.  Tiene  usted  tazón  en  todo, 
desde  luego  lo  coiiticso; 
mas  vo  de  xa  re  mis  temas, 
quando  él  dexe  de  ser  terco, 

Ble^,  Pero  es  preciso  vencerse; 
es  fuerza  domar  el  genio; 
últimamente,  Señora^ 
por  lo,  mismo  que  la  quiero, 
la  hago  llorar  :  nuestro  amor 
haga  cuenra  que  faé  un  sueno^ 
y  que  de  el  no  nos  quedó 
otra  cosa  que  un  afecto 
reciproco,  acompañado 
del  honor  y  del  respeto, 

U.s tei  se  casó  á  disgusto; 
pero  después  de  e^tar  hecho, 
no  infame  usted  el  decoro 
de  tan  santo  Sicramenco. 

No  quiere  usted  á  su  marido? 
Pajes  hija  mii ,  quererlo. 
Ninguna  razón  la  exime 
de  este  deber.  Fuera  de  esto, 
él  es  mozo  ,  su  persona 
es  agradable  :  tiene  el  genio 
algoadusio?  Que  le  tenga, 
todos  que  sufrir  tenernos 
en  este  mundo.  Además 
que  con  la  razón  y  el  tiempo 
todo  se  vence:  Senara 
no  siga  usted  el  exemplo 
depravado  que  por  tantos 
imitado  en  Madrid  vemos: 
su  matrimonio  de  usted, 
po  5iC»  por  Dios  de  aquellos 
que  deshonran  las  familias, 
y  escandahzan  ios  Puebles. 

Bus.  Yo  bien  conozco,  Don  BUs, 
que  los  vínculos  estrechos 
dei  matriiT»onio  me  fuerzan 

dedicar  mis  respetos 
enrerameníc  al  esposo ; 
peí  o  este  esposo  que  ha  hecho 
pira  obligarme?  Qae  medios 
ha  ad  ptado  ?  Ha  est-udiado 
rui  caracer?  Se  ha  propucs-o 
d-irme  gusto  Cii  «Igo?  En  nada. 


K1  deí/M  Í!  lo  prítrrcvo 
borrarme  con  disimulo 
el  pii  ner  amor  del  pecho. 
Después  se  debió  hacer  car^o, 
que  gusto,  de  los  recreos 
que  ofrecen  la  diversión, 
sin  resentirse  el  respeto, 
que  me  son  gratas  las  moJas^ 
aunque  dirá  usted,  que  en  esto 
soy  prolíxa  ,  sabe  usted 
que  sne  han  sobrado  lo^  medios 
..paa^.a  ii.sarlas%.y  qne  nun,C4, \ 
a  mi  decoro  o  ten  dieron. 

Pero  él  asi  que  mi  mano 
satUfiaó .  s,us  deseos,  , 
poco  a  .po;o  separando 
me  fue  de  aq^^edos  recreos 
a  que  estaba  acTostunibrada; 

'  todos  eran  mis  cortejos  - 
á  su  enterder  í  ,  todos  Iban 
^  conquistar  mis  afectos;  -  j 
e  nc  a  st  i  i  bda  ^  e  n .  ni  i  casa 
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quemándome  con 
n  e  tenia  ,  y  como 
no  disculpaba  su  genio, 
se  entiv'iaba  aquel  .cj^iiño . 
que  ei  deber  iba  ádquiricqdoi 
Y  lo^que  mas  4Yudaí>a  >  - 

era  él  miichó  desaseo 
qu^,  llene  ,  bien  lo  vé  usted. 

Él  no  se  pone  cbaleco 
porque  dice  que  es  de  monos; 
no  lleva  calzoii  estrecho 
por  no^ir  Üicotnodado, 
detesta  los,  fracs  con,  el  cuello, 
y  botones. con  cabeza; 
de  turco  ;  no  há  habido  medio 
para  que  se  ponga  medias 
rayadas.;  sectario  ciego 
de  la  casaca  ,,  y  la  chupa 
se  ha  hecho  de  la  risa  objeto. 

Vea  usted  ,  aiin  gasta  espadín.  ^  : 

Para  que  haga  usted  conccpi.?> 
de  su  éaiácier  extraño, 
es  hombre  que  no  se  ha  puesto 
en  su  vida  otros  zapatos 
mas  que  .de  .castor  :  ;  No  tengo, 
para^separárme  de  él  ,  , 

suficientes  fundamentos? 

No  Señor^.  Siempre  usted 

me  há  de  salir  al  encuentio. 

Elas»  Yo  no  estoy  hecho  á  adular. 


sus  zelos 
amor 


>  Jk 


Tuí,  Sietr;prc  sale  usted,  con  eso. 

TI  ’i*.  Salgo  con  ío  que  es  debido: 
son  otros  los  fundamentos 
que  dán  causa  á  separarse, 
ro  fruslerías.  Tus»  Muy  buenoi 
Fruslería  llama  usted  , 
tener  que  aguantar  á  un  necio. 


que  há  hecho  empeño 


en  ir  vestid® 
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conforme  se  usó  en  los  tiempos 
de  Maricastaña.  Blas.  En  esto 
yo  sé  lo  que  se  há  de  hacer; 
pero  es  preciso  primero 
que  cada  uno  ceda  tm  'poco. 

Sale  D.éiil.  Aun  tiene  «u  consejero  . 
al  ltdo.  Por  si  jbcomodo, 
entro  en  estotro  ítjstosento. 
entfi/t  Att  el  Ae  Don  Claudio* 

Mías.  Aun.  está  Doña.  Victoria , 

me  voyla  fuera  á  hacer  tiempo  '■ 
para  que  salga,  ^r/ií*.  E.n  usted 
toda  nti  esperanza; tengo  ; 
ojalá  Dios. que  usted  lógre 
vencer  en  parte  su  genio^ 

Mías.  Si  usted  no  me  dexa  mal., 
se  lograrán  sus  deseos. 

De  estos  amigos  hay  pocos d 
Qué  saludables  consejos 
me  ha  dado  i  cediendo  un, poco 
cada  uno  ,  lograremos  ,  \ 

de  .aquellos  casto.s  placeres  ^ 

que  produce  el  Hirneneo 
Sale  impolkicoes  D.  Claudio* 

Que  mala  cara  me  ha  puesto  l 
sin  duda «  me  o  íUitíd  at’i  a  ;  ;  '  > 
bueno  vá*  el.  asimío  >,  bueno  ;, 
pe^  áUi  está  Doña  Eusebia*  - 
Qué  semblante  tan  risueño 
tiene  .i  Como  que  ahora  acaba 
de  dexarla.  su  cortejo. 

Gracias  á  Dips  >que  en  la  casa 

se  dexa^*>^er  eheonfento;  , 

níl,  k)  extr.mOf»  como  ^iJel ven  i 

de  ver  sus  fincas  los  viejos, 

era  fuerza  celebrarlo. 

M  US,  Pues  qué  mi  padre  y  mi  suegró 
viene  hoy:  Mil.  .En  Fuenearral 
los  dexo^ck  Marqués  del  Fresno, 

1413^  hora  hace  <  y  la  noticia 
retardar  nq  i^uise.  Pero  > 

cómo  están  usie  y  Don  Claudio 
siempre  en  un  continuo  infierno 
no  pude.;,  ^  * 

Eas* 
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Hus.  Válgame  Dios, 

SI  acaso  para  hacer  tiempo 
se  iría  a  fuera  Don  Blas. 

Me  hacK!  usté  el  gusto  de  verlo  J  . 
^•‘íuiií^  q>te  mi  padre 

ir  é  encomiare  a  s:i  regreso, 
de  mí  marido  ‘lp?,‘.tacia  ^ 

Vaya  usted  por  Dios  a  verlo 
JliL  Voy  allá.  Mas  de  qué  sirve 
que  usté  haga  la  paz  ,  sí  luego 
la  Viudita:*.:  Doña  Eusebia^' 
si  fuese  amigo  de  cuentos^ 
diría  á  usted  que  en  la  casá 
nó  habrá  un  punm  de  sosiego 
niientrás  no  déxe  Don.  Claudio^ 
de  subscribir  á  su  obsequio. 

£{is.  Pues  qué  le  aconseja  mal  i 
Acaso  el  amor  entre  ellos...  ■ 

Jf/7.  K1  amor  ^  Qué  disparate  1 
£1  suyo  es  un  pasatiempo,  ‘ 
madamas.  Pero  las  gentes::: 
(cuidado  que  es  en  secreto) 
dicen  ,  que  de  su  amistad 
nace  su  desabrimiento; 
que  ella  contra  usted  esta 
siempre  verr lerdo  veneno; 
y  si  usted  no  lo  precave 
ira  a  parar  a' un  Convento* 
las.  Eso  se  dUe  en  Madrid? 

HíV.  Si  Señora.  £uj^  Lo  veremof. 
Jí¿/»  Pero  mire  usted  que  á  nadie 
diga  usted  que  yo  le  cuento 
estas  cosas ;  ya  usted  sabe 
que  los  chismes  aborrezco. 

Voy  á  buscar  a  Don  Blas. 

Dexela  usted  ,  que  no  quiero 
ver  ni  oír  a  mi  mando. 

Jí¿/,  Señora  ,  mira  que  en  eso,**» 

£us.  Solo  para  irme  de  aquí 
aguardaré  los  momentos 
que  tarde  en  venir  mi  padre, 

JiiL  Reparad  que  yo  no  apruebo.*^* 
£us.  Quítese  usted  de  mis  oios, 
no  sea  usted  el  primero, 
que  del  furor  que  me  abrasa 
sufra  los  tristes  efectos, 

Hil.  Sofócate  que  el  curarte 

te  costará  tu  dinero.  9ast» 

£us.  Por  eso  está  el ,  Señor  mío, 
conmigo  tan  altanero». 

Así  no  ha  hecho  diligencias 
para  conllevarme  el  genio. 


Mxc/j  dt  estÁdo, 

y  que  yo  fuese  tan  tonta 
que  no  lo  entendiese  luego  1 
Lo  que  tiene  el  obrar  bien,  j 
y  si  fuese  un  embustero 
Don  Hilario?  Verdad  dice; 
mi  marido  es  su  cortejo. 

Fue  su  amor  ,  ahora  s<e  hablan, 
se  visitan  ,  después  de  esto 
el  run  run  que  traen  todos... 

Preciso  es  poner  remedio 
á  este  desorden. 

Sale  Don  Claudio  á  la  puerta  dtl  <martO^ 
y  Doña  Victoria, 

Claiid,  En  fin, 

una  vez  que  usté  ha  hecho  empeño 
de  ir  á  hablarla,  hablela  usted, 
pero  resultas  no  espero 
favorables.  se  retira» 

Vict,  Puede  ser 

que  se  vénza  á  mis  consejos* 

Mus.  Pero  lá  Señora  mia 
ya  se  vá ;  voyme  corriendo 
á  mi  quarto. 

Vict.  Doña  Eusebia? 

M  US.  Pero  escucharla  resuelvo 
para  ver  cort  qué  émbaxada 
se  mV  viene  ;  Qué  tenemos  ? 
cierra  usted  todas  las  puertas? 

A  qué  viene  este  misterio? 

Vict.  No  es  misterio  ,  es  prevención^ 
que  ha  adoptado  el  miramiento. 
Sientése  usted  ,  Doña  Eusebia, 
á  qué  viene  ese  recelo? 

!No  soy  yo  de  las  que  fiiman 
ni  traen  Rejón  ,  de  paz  vengo. 
Siéntese  usted  ,  y  oyga  usted. 

Mus,  Para  oir  á  usted  me  siento* 

Vict.  Yo  sé  que  en  aquesta  casa 
no  hay  un  punto  de  sosiego; 
pero  sé  también  que  usted 
no  dá  causa  para  ello; 
sé  su  prudencia  de  usted, 

*é  su  mucho  entendimiento, 
y  sé  que  para  estorbarlo 
habrá  apurado  los  medios. 

Mus.  Con  qué  solapa  que  vienci 
Fensárá  que  no  la  entiendo . 

Vict.  Que  usted  no  tiene  la  culpa 
de  estas  desazones  ,  vuelvo 
>  á  d^eir  ,  pues  no  es  dable 
que  yo  pueda  dar  asenso 
a  lo  que  en  Madrid  se  dice: 


DI- 
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geuio 


D’cen  qi^e  .rie»'c 

domínente ;  qie  usted  trata 
\  MI  esposo  con  despego; 
q  je  usted  ha  dado  motivo 
pira  separar  el  lecho; 
que  huye  de  reconciliarse 
ton  él ;  y  otros  embelecos 
que  yo  no  puedo  escnchair 
sin  mostrar  resentimiento. 

Para  desmentir  las  voces 

que  ha  esparcido  por  el  Pueblo 

la  mentira  ,  si  me  bailara 

en  lugar  de  usted  ,  hoy  mesmo 

ire  presentara  con  él, 

llevándole  de  brazero 

al  medio  dia  en  el  Prado* 

Usted  dirá  que  es  un  terco 
que  no  se  quiere  baxar, 
después  de  ser  instrumento 
de  quanto  pasa.  Si  usted 
quiere  ,  me  obligo  a  traerlo 
á  su  presencia  de  usted 
mas  humilde  que  un  Cordero# 
Apuesto  que  usted  desea, 
que  llegue  el  dulce  momento 
de  abrazarle  :  En  el  rostro 
se  lo  estoy  a  usted  leyendo. 

Al  mirarlo  que  corridos 
quedarán  todos  aquellos 
que  han  hablado  ,  y  que  culparon 
en  esta  parte  el  talento 
de  usted.  Que  digan  entonces 
que  usted  degrada  su  sexo; 
que  hace  infeliz  á  un  jmaridp; 
que  no  tiene  miramiento, 
ni  conoce  los  deberes 
de  su  estado.  Buenos  ,  buenos^ 
quedarán  por  Dios  con  todos. 
Quedarán  por  embusteros 
Voyípor  él :  Responda  usted. 

ISus,  Oh  qué  astuto  fingimiento! 
Vict»  >ío  se  haga  usted  de  rogar. 

Ni  usted  discurra  con  eso  ^ 
alucinarme.  La  unión 
que  usted  desea  ,  comprehendo 
el  fin  que  lleva  ;  y  en  vano 
para  encubrir  sas  excesos 
con  mi  Oí  a r  ¡do  ,  ha  adoptado 
tan  cautelosos  pretextas 
Vlct.  Ya  no  hay  un  nial  ,  sino  do;í. 
Ella  de  mi  tiene  zelos, 
y  sospecha...  Si  la  causa 


vafe» 


hibrc  s:Jo  -•*el  Infierno 
de  esjra  casa  ?  Con  un  h'^mbre 
ca'íaclo  con  quanto  tiento 
debe  una  mnger  portarse 
por  no  perder  su  concepto, 
ni  dar  motivo... 

SoU  Don  Cfaud.  Qué  ha  habido ^ 

Q  ié  tiene  usted  que  la  encuentro 
tan  confunv^ida  2  Vict.  Don  Claudio^ 
la  mayor  gloria  del  sexo, 
es  conservar  su  honor  limpio^ 
y  f\p  quiero  obscurecerlo 
por  usted.  Bastante  digo: 

A  D  ios  para,  no  mas  vernos. 

!  '  JTase  Llorando» 

CLnud,  Señora:::  De  sus  razone® 
yo  n®  sé  que  inferir  debo. 

Si  la  altanera  de  Eusebia 
le  habrá  faltado  al  rci-peto... 

Si  acaso  coptra  su  honra. 

Como  llegara  á  saberlo, 
yo  la  haría  arrepentía 
de  su  osado  acrevitii lento. 

Ya  está  visto  ,  no  hay  arbitrio^ 
es  ¡mítil  buscar  medios 
de  aplacarla  ;  de  una  vez 
salgamos  de  estos  tormentos. 

Ya  lo  resolví,  Mañana 
quiero  llevarla  á  un  Convento* 

Pero  qs  preciso  honestarlo 
discurriendo  algún  pretexto. 

Sale  £).  HU.  SI  habrá  tenido madantti 
patatús?  Vamos  á  verlo, 
y  un  efecto  de  interés 
nagamps  ,  creer  que  es  zelo* 

Mas  Don>CUud  p  s,e  pasea 
muy  pensativo.  No  puedo 
menos  estrañar  ,  amigo, 
t\  soi-iego  qqe  estoy  viendo 
.  en  usted.,  Cpn  que  su  padre 
dé  tusted.  jl^ga  ppr  mottiemos  - 
á  Aíadr¡d  ,;y  .4iste^,^se  está 
con  esa  pLaud^  Y  es  cievíbi 

loque  usted  dice?  ,1,,  ^ 

JHfiL,  En  un  coche 

de  diligencia  ,  d’.xeron 
que  los  habían  haLado,. 
en  Euencarral. 

Cíovd.  No  co aprehendo 
cómo  no  rné  hani  aviso. 

Pero  leamós  el  CpcT^o# 

Martin,  vengan  esas  vai tas.  Mare^ 

£5- 
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Esti  es  Icírá  de  mi  suegro, 

V  ésta  de  mi  padre  ;  leaaios. 

JilL  Y  Doña  EasebiaS 
Mart.  Allá  den’ro. 

JílL  Hív  en  casa  noveiadí 
3/r7/'í.K.kbiu  usted  porque  hoya  enfermos 
HU,  Por"'  curarlos.  Atare.  El  bolsillo 
llegan  aquí  en  efecto. 

»  *Para  qu<ando  vengan  padres, 
haz  que  todo  esté  dispuesto. 

Alare.*  Para  coronar  la  ñes'a 
solo  faltaban  los  viejos.  vAse» 
Claud.  Amigo,  ton  estas  cosas 
el  Conreó  no  habiá  abierto.  • 

Jiil.  N  j  lo  extraño  ^  pero  Usted 
no  las ’^Temeii  i  pudiCndo. 

Claud.  Pues  qu4debia  yo  hacer 2 
mi.  Nada  ,  nada.  Yo  no  quiero 
entre  marido  y  muger 
meter  cizaña  ;  lo  ciéito 
es  que  usted  sobre  el  asunto 
se  vá  pasando  de  bueno. 

Ese  Don -  Blas:::  que  no  sirva 
lo  que  yo  digo  de  cuento, 
cuidado.  Usted  no  debía 
permitir  en  ningún  tiempo  ^ 
que  habíase  con  Doña  Eusebia.. 

Ya  usted  sabe  se  quisieron¿ 

No  porque  haya  nada  malo; 
pero  siempre  hay  el  recelo..» 
que  sé  yo  ,  tales  discordias 
resucitan  los  afectos. 

Esto  quede  entre  los  d^s? 
ya  conoce  usted  mi  genio, 
y  que  en  mi  vida  he^  gustado 
de  traer  y  llevar  cuentos.  ^ 

Ahora  nó  cabile  usted,  .  ^ 

callar  ,  y  poner  remedio;  ^  ^ 

no  afligirse  ;  yo  me  voy 
á  ver  si  a  padres  encuentro*  veíse» 
Claud.  El  que  las  hace  ,  las’ piensa, 
dice  un  refrán  vérdadeVo. 
como  corr  Doña' Víqtopá  •  ; 

trataba  con  fin  hónésto,  ■  . 

discurrí  que  mi  muger..,.  ^ 

de  pensarlo  me  estremezco, 
me  confund'o  ,  era  preciso 
que  un  oculto  sentimiento.  ^ 

causase  aquella"  'aspereza, 
aqa'el  éontfhño  despego; 
si  al  impuHoi'dél  bonor, 
la  razón  no  pone  freno,.** 


Es  nev:es.iriü  mirir;^ 
pero  el  se  acere  >  ,  a  buen  t’ernpo. 
SaU  Señor  D. Claudio  ,  es  preciso.,. 
Claud.  Lo  q  tees  preciso  es  que  luego 
tome  Msced  la  puerta.  B^as.  Cómo  í 
L  Claud.  No  excite  uste^i  mi  despecho; 
i  usted  sif)e  los  ni  >iivos 
que  dan  causa  para  e’lo. 

Bjas.  Mire  usted  que  tengo  honor. 
Claud.  Mil  sé  conoce  en  los  hecho». 
Bl^s.  Vive  Dios.,  No  grite  usted, 

y  todo  quede  en  silencio. 

Blasl  Üñ  matrimonio  forzado 

siempre  tuvo  ^tós  efectos,  vasé» 
Claud.  Cómo  borraré  la  nota 
que  ha -infamado  mi  concepto? 

De  quien  me  podré  valer... Man^ 
Pero  á  dónde  vas  corriendo, 

Manuela'?  Alan.  A  avisar  al  ama. 
JEntra  en  el  quareo  de  Doña  EciSehía, 
S.  Alare.Víimbs  Señor ^  que'ahora  mismo 
sus  padres  de  usted  llegaron. 

Sale  Doña  Eusebia  y  Alarein^ 

Efjs.  Con  qué  mis  padres  vinieron  t 
Alare,  lo  oye  usted  ? 

£us.  Vaya  ,  vamos. 

Ni  aun  ante  mis  ojos  puedo 
sufrir  su  vísta..  Claud.  Ni  verla, 
puedo  sufrir  un  momento, 

■EusV  Ah  ora  el  fingir  es  preciso. 

Claud.  Ahora  es  fuerza  el  fingimiento- 
üía/z.  Vaya  ,  disimule  usted. 

Alare.  Este  de  sentir  no  es  tiempo» 

Yaí- están  aqiVÍ. 

Salen  D:  Timoeeo  y  D.  Zacarias¿ 

Q.  Padre  mió?  Claudio  í 

Zac,  Eusebia  I  Tim.  Y  á  tu  suegro 
no  le-dás  los  brazos?  Anda, 
dale  muestras  de  tu  afecto. 

Claud.  Seáis  ,  Señor ,  bien  venido. 

Zac.  Qtiánto  mirarte  celebro  1 
con  Cláiidio  estarás  contenta? 
sin  qué  lo  dtgas  lo  creo; 
es  muy  guapo.  Tim.  Con  Eusebia, 
quaiquiera  cosa  te  apuesto, 
que  no  ha  habido  un  si,  ni  un  no? 
Tiene  muy  dócil  el  genio  l 
Ya  lo  dixei  Zac.  De  este  enlace, 

-'  q  ianta  succesión  espero  i  ' 

T7w,’ Estok'  rtiuchticbos  aguardo,  • 
que  me  han' de  llenar  de  nietos 
Zac,  Nada  me  dices  del  viage. 


Claud, 


£l  Matrmonh  for  ya^oh  de  estAdo>  '  í3 


Claud,  Nada  cjtie  deciros  tengo. 

Zac,  Cómo  noj  me  dices  nada? 

1^11$,  Después  ,  Señor  .  hablaremos. 
Tim,  Chudlo  ,  yo  vengo  aturdido 
de  la  hacienda  de  tu  suegro. 

Zac.  Tu  suegro  ,  Eusebia  es  muy  rico¿ 
Nvidie  lo  creerá  sin  verlo. 

Ti.vi.  Qué  Palacios  tan  antiguos  I 
Que  timbres  I  Qué  privilegios 
no  tienen  sus  Mayorazgos  í 
Za2,  Hombre  ,  qué  torada 
tiene  en  CastillA  I  Yo  apuesto, 
que  no  trae n  aq u  i  to i  os 
cQmo  los  suyos!  Zac,  Qué  cerdos! 
Qué  rebaños  de  ganado  i 
Digo  ,  digo  /y  los  moruecos! 
iim.  Si  tú  vieras  un  Sepulcro 
que  mandó  hacer  en  Bermeo, 
ya  es  cosa  costosa.  Un  gato 
tiene^  guardado  á  mas  de  esto, 
muy  terribíe.  Zac.  Dos  mi  Iones 
tiehe  en  el  comercio  puestos. 

Tim,  Al  oír  tantas  riquezas, 
no  te  llenas  de  contento  ? 

Claud.M-^s  quisiera  mi  quietud. 

Tlrn.  Tu  quietud?  No  te  comprcbendo* 
Zac.  No  te  llenas  de  alegría 
fil  escuchar  los  efectos, 
y  riquezas  de  tu  esposo? 

Mas  quisiera  mi  sosiego. 

Zac,  Tu  sosiegó?  Habíame  claro4 
Cláud.  Señor ,  á  deciros  vuelvo^ 
que  me  habéis  sacrificado ; 
bastante  os  digo  con  ‘esto. 

^  (fy'áse  á  sá  (Jitarto. 

JEíís,  Padre  mió  ,  solo  os  digo  , 
qné^  he  probado  el  rigor  ñero 
de  un  yugo  que  li  codicia 
iT\as  que  el  amor  me  Hecho  al  cuello. 

‘  r  ,  y^ase  á  i«  quarto. 

Timoteo  ?  Tí/».  Zicarias  ? 

Los  chicos  no  esrári  coníeiltoS, 

Zac.  Kú  parece.  Tim.  Es  preciso, 
que  la  causa  examinemos 
con  cautela.  Sof>  muchachos, 
y  puede  ser  que  los  zelos... 
si  de  esto  nace  el  disgusto, 
bueno  será  precavernos, 
antes  que  hagin  mas  estrago 
en  su  corazoíi.  Debemos 
examinar  si...  Manuela  Sale  Man, 

'  viene  aquí  ,  y  quizá  en  secreto 


nos  contará  lo  qüe  ha  habido. 

Dexa  esos  papeles  daniro, 
y  vuelve  acá.  Fase  Man, 

Zac.  Sentiría, 

que  no  confrontase  el  genio 
denlos  dos.  Tim.  Las  conveniencias 
los  unirán  con  el  tiempo. 

Zac.  Eso  sí ,  que  en  este  mundo, 
todo  lo  vence  el  dinero. 

S.  3La/2.Que  tienen  pues, que  mandarme? 
Zac.  Escucha  aqui  ,  y  sin  rodeos, 
dime  5  qué  cosa  han  tenido 
los  muchachos  ,  porque  en  ellos 
he  notado::-  La  verdad, 
se  han  perdido  ya  el  respeto? 

Han  regañado  l  Man.  No  es  nada, 
una  vez  que  aqui  vinieron, 
como  que  sale  de  ustedes, 
así  en  tono  de  consejo 
pueden  decirles  que  se  amen,* 
y  dexen  caprichos  necios. 

Tim.  Y  se  quieren  ?  Man.  Se  querrán, 
si  ustedes  con  todo  esfuerzo 
saben  con  la  autoridad,  • 
y  el  cariño  convencerlos^.  vetse, 

Zac.  No  hay  lo  que  pensé  ^  será’  * 
cosa  de  poco  momento. 

Tim.  Don  Zacarías  ,  con  todo, 
para  caminar  de  acuerdo, 
es  preciso  examinar 
al  Page::  con  los  cocheros 
está  acomodando  el  cofre. 

Zac.  Pues  llamarlo  será  bueno; 

Martin  ? 

T>eittro  Mari.  Alia  voy.  Señor. 

Zac.  Vén  acá.  Sabes  del  ceño 
de  tus  amos  los  motivos  ? 

Qué  tal  se  llevan  ?  Mart.  Lo  mesmo 
que  un  Escribano  con  hambre.  *  i 
y  un  Juez'  que  no  quiere  pleytos. 
T¿  m.  Con  que  nunca  tendrán  .  paá?  X  i. 

Siempre  están  en  un,  infierno. 
Zic,  Y  sabes  de  ello*  la  causa? 
Mart}T)z  eso  es  de  lo  que  no  entiendo. 
Ti  m.  Aqui  ya  h^y  mas  mal  ,  amigo.  1 
Mari,  üsiedes  pueden  saberlo, 
que  yo  me  voy  á  ayudar  ■  n  -  , 

2  beber  á  los  cochoios.  I  '  vase, 
Zac.  Nada  en  limpio  se  ^ ha  sacada, 

»  pero  bastante  sabemos 
para  gobernarnos.  Sale  D,  Hil.  Vaya, 
que  chasco  ustedes  me  dieron,, 
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fui  ^  recibirlas  ,  y  ustedes 
iTie  li  jugaron  de  dlcitro, 
vinieron  por  otra  calle, 

Tim.  Lo  sentimos  con  extremo. 

JHíL  Q'ié  tal?  Se  han  cxáininado 
las  haciendas  ?  Si  de  enfermos 
no  hubiera  estado  cargado» 
hubiera  el  viage  hecho 
con  usreies.  Se  ha  bebido? 

Los  ojos  me  están  diciendo, 
que  *5e  há  empinado  de  codo 
grin  iemenie.  Bueno  ,  bueno  I 
siemp!'e  el  vino  fue  la  leche 
de  los  mozos  y  los  viejos. 
vearno<;  que  tal  está  el  pulso, 
u^sted  le  tiene  muy  lento. 

A  ver  usted  ,  alterado. 

Za:.  Qne  tiene  que  ver  con  eso 

el  reiox  ?  Hit.  Es  que  ahora  es  riioda 
q>’e  ios  Médicos  pulsemos 
con  el  en  U  mano,  vaya, 
no  hay  novedad  de  provecho. 

Los  muchachos  estos  dias 
hm  estado  algo  indispne^Tos, 
se  enciende  ¿e  la  cabeza, 
que  en  quanio  á  llevarse  el  genio, 
son  unos  Angeles. 

Ti/n,  Todo  lo  contrario  nos  dlxcron* 
Hit.  Fruslerías  ,  fruslerías, 
unos  poquitos  de  zelos 
ha  habido,  peo  no  es  nada, 
el  amor  crece  con  ellos. 

Zar.  Díga  usted  dá  mi  hija  causa? 
HU.  Vuestra  hija,  ni  por  pienso. 

El  es  ,  que  á  Doña  Victoria 
aun  la  corteja  de  recio. 

Zeta,  Qné  dice  usted?  HiL  Pero  chito, 
que  yo  no  gusto  de  cuencos, 

Tim.  y  mi  hi)0  ,  di  motivo 
para  <ales  sentimientos I 
HiL  Vuestro  hijo?  Si  es  un  bendito. 
.•  Es  ella ,  que  aun  tiene  afecto 
á  Don  Blas.  Mas  punto  en  boca, 

,  que  yo  no  gusto  de  enredos. 

Zac.  Pero  es  verdad?  Htl,  Quiere  usted 
que  u;ñ.  Medico  no  esté  cierto, 
si  en  las  casas  donde  asiste 
.  tienen  los  dueños  cortejo? 

Zac  Me  las  pagará  D.  Claudio.  vdfe, 
Tim.  A  donde  irá  tan  resue  ro  ? 

Pero  hombre  me  engaña  usted? 

HU.  Si  eso  es  publico  en  el  Pueblo. 


r.4tort  ((e  cstudo» 

Ttnf,  Me  las  pagará  mi  nuera...  vast» 
HU,  Por  estas  cosas  me  muero... 

Voy  á  ver  si  la  criada 
me  saca  algún  refrigerio 
SnL  Alarí,  Dónde  vá  usted? 

Hu.  A  la  cocina, 

Hay  en  ella  algún  enfermo? 

Hit.  Voy  a  tomar  una  caza 

de  caldo  con  unos  huevos.  vase, 
Aíart,  Este  demonio  de  hombre 
me  parece  un  embustero 
de  primer  orden.  Después 
como  adula  á  los  enfermos,,. 

Ya  es  buen  pollo. 

Sal-'  [y*  ATod.  Muchachos?  Martin? 
Alíirt,  Señor  Don  Modesto, 
q  ic  m  indi  Usía?  Af^d.  Y  tus  amos? 
Al  3ft.  Señor  han  venido  buenos, 

Aío.i.  Volviendo  de  despachar 
c  erfos  asuntos  secretos 
cu  1  mi  Escribano  ,  en  la  calle 
he  visto  un  coche ,  y  creyendo 
que  habían  venido  en  el, 
he  subido  pira  verlos, 
cumpliendo  con  la  amistad 
que  con  entrambos  profeso. 

Pero  si  están  ocupados,  i 
y  »  no  soy  de  cumplimiento, 
me  esperaré  ó  volveré. 

Aquí  viene  el  uno  de  éllos. 

SaU  Dan  Zacarías  y  Don  Claudio ^ 
Zac,  Lo  dicho  dicho  ,  Don  Claudio; 
si  usted  no  desiste  luego 
de  cor»‘ejar  á  la  Viuda. 

ClauiL  Mire  usted.  Señor  que  cn  eso... 
Zac,  Usted  es  un  mala  cabeza, 
y  élla  una  bribona.  Claud.  Ileso 
debe  quedar  su  deco  ro. 

Si  sup  erais  los  consejos 

que  me  ha  dado,  Zac  Sí ,  defiende 

defiende  ,  vil  ,  tu  correjo. 

Cía  id.  Mirad  que  su  honor. 

Alod,  Despacio. 

Zac,  Usted  aquí  ,  Don  Modesto? 

Alad,  sí  ,  amigo  ,  y  celebro  mucho 
venir  ,  y  encontraros  bueno. 

Hé  oido  la  desazón, 
y  para  poner  remedio 
á  todo  ,  á  Doña  Victoria 
dila  que  venga  al  momento 
ck  mi  parte;  no  es  de  oficio.  vaseMart» 
Claud^  Señor ,  pues  que  vuestro  empleo 

es 


1/  Mdtríminh  fót  ráz,on  de  estáie.  ^  i  S 

es  el  de  Jue*  ,  y  que  un  Juex  ’  Flct.  A  D.os  pongo  por  testigo 


debe  escuchar  a  los  reos, 

Oidnic  á  mí;  pero  no, 
que  venga  aquí  dexaremos. 

Pero  soy  hombre  de  bien, 

y  solo  á  Usia  en  secreto 

le  diié::;  Nada  Señor, 

que  el  hombre  noble  en  el  pecho 

los  sentimientos  oculta, 

que  denigran  su  concepto. 

Jííod.  Pero  fcxplicaos.C^/¿í//¿3Í.No  es  dable. 
^ac.  Señor ,  es  un  picáruelo, 

:dá  muy  mala  vida  á  Eusebia, 

JHoJ»  No  se  altere  usted* 'por  eso^ 

Don  Zacarías, 

Solé  D,  Timoteo*  Señora  con  Eus* 
yo  de  disculpas  no  entiendo, 
usted  me  anda  ^  picos  pardos 
con  Don  Blas  ,  y  es  muy  mal  hecho. 
Eus,  Con  voces  tan  injuriosas 
por  Dios  no  vuelva  de  nuevo 
á  insultarme  ,  que  el  honor 
no  guarda  ningún  respeto. 

Don  Blas  piensa  muy  distinto. 
jT//».  Vuelve  ,  vuelve  á  defenderlo. 
Mod,  No  hay  que  alterarse  de  mi  orden, 
que  llamen  á  ese  sugeto, 

J/íanuela  se  ha  dtxado  ver  en  el  foro  ,  y 
se  retira  con  la  orden* 

Tlm*  Póngale  usted  en  un  presidio. 
^lod.  Yo  celebro  veros  bueno. 

Mas  cachaza.  Tim*  Usted  no  sabe 
de  esta  niña  los  excesos. 

IZac,  El  que  ios  tiene  es  tu  hijo. 

Tim,  Mi  hijo  esiá'emün  infierno' 
por  tu  hija.  Zac*  Y  por  tu  hijo 
tiene  líii  hija  sentimientos. 

Tim,  Quien  se  los  dá  es  esa  infame* 
Zac,  Lo  contrario  se  ertá  viendo. 
JHod.  No  teneis  que  sofocaros, 
qué  todo  tendrá  remedio. 

Zac,  Aqui  viene  ya  la  viuda. 

Sale  Doña  Victoria, 

Yo  no  sé  para  que  efecto 
el  Alcalde  me  ha  llamado. 

Zac.  Esta  ,  Señor  Don  Modesto, 
es  la  que  tiene  robados 
los  sentidos  á  mi  yerno. 

2Tod.  Ya  vé  usted  lo  que  aqui  dice. 
Vict.  Estas  lágrimas  que  vierto 
os  dirán:::  Mod.  No  llore  usted, 
que  todo  esto  es  en  secreto. 


de  que  inocente  padezco. 

Múi.  Asi  lo  creo.  Pues  qué  hay? 

Vict,  Yo  lo  diré  sin  rodeos. 

Don  Claudio  está  disgustado 
con  su  muger  por  el  genio, 
por  el  luxo  y  otras  cosas 
todas  de  poco  momento. 

£i  está  aqui,  que  lo  diga, 
y  diga  si  Los  consejos 
que  le  hé  dado:::  Con  la  pena 
la  voz  se  queda  en  el  pecho.... 

Soy  mugér  de  honor  ,  y  todo 
lo  pospongo  á  mi  concepto. 

Claudi  Todo  Madrid  es  testigo 
de  su  proceder  honesto. 

^íod.  Pe  ro  D  on  Bias..^ 

Sale  D,  Elas,  Un  acaso 

hizo  que  me  hallase  Eugenio 
aqui  cerca.  M.jd,  Venga  usted  acá. 
Días,  Señor  Don  Modescot::: 

2íod.  No  tema  usted  Tím.‘  £I  amigo 
dá  á  los  disturbios  fomentó 
dtíl  matrimonio.  Alod.  Ya'  usted  oye 
la  acusación  que  le  han  hecho 
Días,  Si  á  Usia  mi  corazón 
pudiese  hacer  manifiesto, 
vería::;  Respeto  mucho 
de  un  matrimonio  el  sosiego.’ 
Venero  sus  santos  nudos. 

Señor  ,  todo  el  descontento 
de  estos  esposos ,  dimana 
de  no  confrontar  sus  genios. 

La  Señor^,  está.^  quejosa, 
por  el  mucho  desaseó 
que  ha  notado  en  su  maridos 
pór(/ue  de  los  pasatiempos 
Inocentes  la  há  priv.ado; 

Dios  me  confunda  si  miento. 

Que  diga  ella  si  mis  labios 
ni  aun  por  sueños  la  ofendieron. 
Dus,  De  su  honestidad  de  uste,d, 
todo  Madrid  está  cierto. 

^tod.  Lo  que  saco  de  este  exámen 
es  ,  que  por  falta  de  tiempo, 
en  tratarse  los  esposos, 
no  han  acordado  sus  genios. 

Por  el  interés  ustedes, 
sin  consultar  sus  deseos, 
dispusieron  esta  boda 
no  pre’íiendo  sus  efectos. 

Es  verdad  que  debe  un  hijo 


SU- 


T 

lo 


tí  ILit'AmoniQ  'for 

si-rjetárse  ^  lo^  preceptos  , 

de  su  padre  ;  pero  un  padre 
no  ha  -de  abusar  de  sus  fucios 
con  el  hijo  ;  ni  al  cipriclio 
sacri?icarlc  indiscreto.  r. 

por  honor  del  m  itrimonio, 
y  recobrar  el  sosiego, 
vuelvan  ustedes  a  unirse, 
cada  uno  un  poco  cediendo 
de  su  genio.  CtauA.  Yo  cscoy  pronto. 

JuHS,  Yo  cambie.)  me  ofrezco  á  ello. 

Mod.  Pero  quien  ha  levantado 

tan  injunosos  denuestos  i  ; 

¿ÍJj.  Don  Hilario  me  lo  dixo. 

•’i/».  Pues  ,  Señor  ,  á  mi  Ío  rrvestpo  ,  ). 

CUud,  Pires  a  mi  también.  Eus.\  a  mí 
igualmente.  Y  que  sugeto 

es  Don  Hilario í  Claud.  El  Doctor 
que  nQs  asiste.  Vict.  Ah  perverso  i 
y  dónde  estara  2 

Claud,  Aqúi  viene.  -  .  ,  i' 

SaJ .D.HíLYa  esian  juntos, bucno.bueno. 
Pero  ola  ,  que  aqui  hay  un  Juez. 

Mud,  Venga  usted  aca  Caballero, 


fdz:,an  de  estado. 

El  nomibre  y  señas..*  El  es. 

Cómo  tuvo  usted  atrevimiento 
de  eneiiismar  toda  esta  casa? 

Diga.  FUI,  Ya  me  conocieron,' 
Señor,  yo  quise...  M'>y  bien^ 

Le  confunden  sus  excesos ; 
p^ero  usted  no.  es  Don  Hllajrlo, 
sino  Benito  del  Cedro, 
que  se  ha  fingido  Doctor 
con  un  titulo  supuesto, 
y  por  esto  y  otras  cosas, 
á  la  Cárcel  irá  luego.,  ; 

Jiíl,  Señor  ,  piedad.  Mod^  Secretarií?, 
aseeur.adlo  al  momento.  .  t: 

Hil.  Vo  y  a  purgar  ala  Cárcel  .  ^  • 
los  sacrificios  que  he  hecho. 

Le  lleva  el  Escribano, 

Eus,  Tierno  Esposo. 

Claud.  Amada  Esposa, 
el  sinsabor  desechemos,.  . 

El  as  y  Vict.  El  Cielo  os  haga',  f^Il.ces, 
Todos.  Y  á  la  vista  de  este  excmplo  ^ 
huyan  Iqs  Padres  de  ser  ^  ^ 
de  esta  critica  el  objeto* 


F  I  N. 
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Con  áci77S.  " 

Se  hallará  en  Madrid  :  en  la  Librería  de  D.  Isidro  López  ,  calle  de 

Cruz,  frerne  de*  la  Nevería. 
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